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A Z C O IT IA .

Ed la provincia de Guipúzcoa, á 4 leguas y media de 
Tolosa., en una frondosa llanura que se esUende al pie dcl 
encumbrado monte Ttsarris, y á la orilla del rio Urola, yace 
la villa de Ascoitia dividida en tres barrios llamados ¡per- 
cale, Laguardia, y Santa Claraconstituyendo empero 
el centro de! pueblo 130 casas de buen aspecto y cómoda 
distribución. Su plaza, embellecida con la casa consistorial 
construida de piedra de silleria con 5 arcos de frente; una 
calle de 2,000 pies de largura por SO de anchura, bien em­
pedrada y con aceras enlosadas; y las pintorescas vistas que 
presenta, hacen ser ú esta población una de las mas hermo­
sas y agradables de la comarca.

Tiene una iglesia parroquial; 6 ermitas denominadas San 
José, El Espíritu Sanio, San Martin, San Sebastian, 
A'ueslro Señora de la Cottcepcion, y El Angel de ¡a Guar­
da; '2 conventos do monjas, de Santa Clara el uno, y de 
Brígidas recoletas el otro; 380 casas, situadas en eí llano 
y en las faldas y declives de ásperos montes; y 3 puentes 
de piedra y de madera.

Cl templo de Nuestra Señora de la Antigua, domle hoy 
se halla el cementerio, situado en terreno de la casa solar 
de Balda, patrona de la iglesia y que la daba nombre; fué 
la parroquia de Azcuitia liasla que en 1340 fué trasladada á 
Santa Maria la Real en el centro de la villa, cn donde hoy 
existe, b.ijo el patronato del Sr. Duque de Granada de Ega, 
que le obtuvo por real merced.

Hay en su jurisdicción c.interas de mármol; «una fuente 
de agua sulfúrea de acreditada virtmi contra las hemorrói- 
des y afecciones dimanadas de esla dolencia;» los arroyos 
Egurvide y Ch.alüo, que, como otros, se uuun al rio Urula; 
abundante arbolado do hayas, encinas, robles, álamos, no­
gales y castaños, y prados naturales y artificiales.

En la Edad-media, Azcoitia se llamó Miranda de Iraur- 
gui, y San Martin de Iraurgui-, aunque algunos creen que 
el nombre de Iraurgui designaba al valle del rio Urola por 
hallarle también en la villa de Azpcitia.

Alfonso XI de Castilla la concedió el privilegio de villaz­
go, haciendo hidalgos á sus vecinos en Burgos á 4 de enero 
de 1334,— Enrique II, en Valladolid á 12 de Julio de 1369, 
confirmó la regah'a de su alcalde ordinario en quien hubo 
de residir la jurisdicción; siendo una de las 4 villas en que 
debia de hacerlo por 3 años la diputación general y cl tribu­
nal del corregidor; y de las 18 en que se celebraban las Jun­
tas Generales, teniendo ci seslo asiento en ellas.—Fué ocu­
pada por las tropas francesas el año de 1794, despues de ha­
berse posesionado de Vergara.

A.

■ E S X O S  D U  T E A T R O  D S  S A Q D B T O .

wLos escalones del medio tienen 4 palmos y medio de 
longitud, un palmo de latitud y medio palmojy uneuario de 
altitud; y los escalones de las ocho restantes son iguales, y 
tienen 3 palmos y tres cuartos de longitud, un palmo de la­
titud, y medio palmo y un cuarto de altitud... y cada uno 
de dichos escalones le formaba una piedra, como se conoce 
en el dia por ocho escalones enteros que permanecen en la 
tercera escalerilla contando desde la del ángulo de mono iz­
quierda; y dos escalones cn la del centro.

«Despues de la última grada popular está el pórtico su­
perior... y dicho pórtico liene 16 palmos y un cuarto áe 
latitud, y 14 palmos de altitud, y aunque esto parecerá de­
fecto de arquitectura no ¡o es: porque teniendo la altitud 
que basta, era muy conveniente tuviese mavnr latitud para 
que las muchas gentes, en la entrada y salida ó cuando se 
refugiaban en algún repentino torbellino ó tempestad de agua, 
no estuviesen constreñidas por la estrechez dcl lugar, y este 
era el destino que tenia el referido pórtico-, el cual seguía 
et semicírculo del teatro, solo que no terminaba en los án­
gulos de este, pues i  cada lado quedaba un espacio de lugar 
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de 3S: palmos de largarái; en el qu e, despnes de la última 
grada del pueblo, se elevaban cuatro mas... En ellas se sen­
taban loe ministros de justicia pera apaciguar á los de la 
summa cavea, si raovian alguna contienda, ópora aquietar­
les si meüan ruido 6 algazara; de cuyas gradas con dicho 
dcstiso usaron los griegos en sus teatros, como del de Atenas 
Jo asegura el Eiicoliastes sóbrela Irene de Aristófanes; y des­
de la» dichas gradas podian subir también los ministros de 
justicia á las de encima del pórtico al mismo fin por cier­
tas escalerillas, pues de la de mano izquierda quedan ves­
tigios.

«Dicho pórtico superior tiene una cortadura en el centro 
(le 30 palmos de longitud, en cuyo espacio de lugar se reco­
nocen vestigios de una basa en la que se colocaría alguna 
estatua, como lo acostumbraron hacer tos griegos; y á cada 
lado de la basa cuatro gradas pequeñas de solos 8 palmos de 
largaria... y en diclias proíWtos se sentaban otros minis­
tros de justicia con el sobredicho objeto, ios cuales por dos 
escalerillas que habia. una á cada parte de la cortadura, su­
bían á las gradas de las mujere»cuando convenia. Estas es- 
caíeriliao estan patentes y á la vista, aunque no llegan al 
pavimento del pórtico por haberse arruinado este: sus es­
calone» tienen 6-palmos de longitud, uno y medio de alti­
tud, y uno y  tm cuarto de latitud.

«Cl referido pórtico tenia seis puerta» á b  parte áe la 
gradería-, y otras tantas á la parte del monle, que se mr- 
ran oblicuamente. Las de fuera son arqueadas y tienen 8 
palmos de altitud y 4de latitud. Las de dentro son cuadra­
das 7  tienen 86 palmos de altitud y S de latitud: de las seis 
puerta» de la parte del monte solo existen en el dia cuatro, 
por haberse arruinado las otras dos juntamente cou el pe­
dazo de pórtico donde estaban.

«En lo interior dcl Teatro existe otro pórtico, el cual no 
se extiende i  todo sw ámbito ó  seraicírcülo, p*ies 4 poca 
distancia de so centro rompe hácia el Uediodía ú la parle 
del monte donde tema su puerta para entrar y salir, y por 
ia parte de Poniente olra para el mismo efecto qne se mofi- 
liene en el dfa y es arqueada, la cual tiene t S palmos de al­
titud y 8 de latitud; la otra- puerta se arruinó enteramente. 
Dicho pórtico á la entrada por la parte de Poniente solo 
tiene 8 palmos de ancharla y 16 de elevación, y poco á 
poco se va extendiendo y disminuyendo su altitud por 
estar formado sobre el monte , y con aclividad; por ma­
nera que, á la parte de Uediodía tiene 16 palmos de lati­
tud, y solos 12 de elevación, cuyo pórlico licne cinco puer­
tas que facilitan la entrada al teatro..: do» de ellas están en 
lase^unda grada popular, y las tres restantes eo la pres­
cinccion intermedia entre estas y las del órden ecuestre; y 
dlclias cinco puertas son cuadrilongas, las cuales tienen 4 
palmos de latitud y 8 de altitud.

«A mas de dichos dos pórticos, por los que entraban los 
del pueblo á sus asientos, tenian estos otras cuatro entra­
das por cuatro puertas que existen en la sexta grada popu­
lar; dus á cada lado de la misma... evidentemente se cono­
ce que eran puertas ó vomitorios eon su aniadorcito ó 
corredor cubierto con puertas á la otra parte dcl monte, y 
dichas puertas tienen b palmos de latitud y 10 de altitud.

aSolanieule en la últíjna grada popular liay dos uenfa- 
nas arqueadas... una á cada ángulo, y servían para dar 
luz á ciertas escalerillas, que hay en lo interior del Teatro, 
por las que se subía al pórtico superior, pues no la podian 
tomar por olra parle...

«En la séptima grada del órden ecuestre hay dos puer­
tas, una á cada ángulo... por las que entraban los caballeros 
á sus asientos, á cuyas puertas se subía por unas escaleras 
muy espaciosas que existen cubiertas con su bóveda, una á 
Cada ángulo del Teatro... Sus escalones tienen 14 palmos de 
Ijngitud, 3 de latitud, y un palmo y un cuarto de altitud...

por las que subían también los caballeros á sus asientos: sps

escalones lienen 6 palmos de longitud, uno y medio de la- 
tftud, y w»o y un cuarto de altitud.

«A cada lado de! Teatro existe un corredor... por cuyos 
corredores se transitaba á las escalerillas que habia en lo 
interior del edificio, que ya no subsisten, por las que su­
pone el Dean Marti, bajaban los reos ó delincuentes álas 
córeelfs. Se entraba á dichos corredores por dos puertas 
que hay, una á cada ángulo de la sepunda gradapopular... 
las cuales tienen 4 palmos de latitud, y 8 de altitud. Las 
argollas y cadenas que supone el Dean Martí, permanecían 
en la cárcel existente, ya no se ven: ella es tan lóbrega, 
que sobre estar en lo interior dcl edificio sin ventana al­
guna, solo tiene unapuertedla muy pequeña para entrar en 
la misma.

»Como lo» senadores, caballeros, y los demas del pueblo 
tenian respectivamente sus entradas al Teatro por las puer­
tas y  escaleras de que ya he hecho mención; las mujeres 
también tenian dos puertas para entrar á sus gradas en i» 
parietxna ó pared que circuye el Teatro á la parte del mon­
te, una á cada ángulo; la de mano izquierda que está exis­
tente... es arqueada y tiene I b palmos de altitud y me­
dio de latitud. Luego que se pasa de ella, se divide en dos 
ramo» ó¡dos escalerilla», la una hácia ln roano derecha, y la 
otra hacia laizqmcrda, pan subir las mujeres cómodamente 
¿  sus asientos; sus escalones tienen 6 ]>aiinos de longitud, 
uno y mediade latitud, y  unoy un cuarto de altitud; y por 
roas vivas diligenciasque he practicado por ver si podia des­
cubrir en dicitas cuatro gradas destinadas para las mujeres 
otras tantas escalerillas, como se reconocen en las demas 
grada* del Teatro, solamente lie encontrado vestigios de 
una escalerilla, siendo muy regular que fuesen también 
nueve en la misma linea que las otras; pues habiéndose 
destinado á los caballeros y á los del pueblo nueve escaleri­
llas para bajar ó-subir á sus asientos, ó para irse cuandu 
bieu les pareciese, por la sobrada clevaciou de las gradas, 
DO er» regular que iHibiesen escaseado esta comodidad á 
laa mujeres. Por lo que estoy firmemente persuadido que 
en diciras cuatro gradas liabia también nueve escalerillas 
como en las restantes del Teatro; siendo igualmente vero- 
simil que delante de dichas cuatro gradas hubiese su ante­
pecho 6 antemural, que sirviese de defensivo, y de una ele­
vación que no impidiese la vísta del espectáculo á las mu­
jeres.

«Como nuestro Teatro se construyó en descubierto, para 
poderle cubrir con toldo i5 vela que defendiese á los con- 
CK-rentc» de los ardores dd sol, en la pared exterior se de­
jaron dos piedras pcrpoiidicuiares que salen 2 palmos de la 
pared: la de la parte superior tenia un agugero circular, y 
la de bajo un hoyo excavado en medio; por manera que, 
entrando un madero redondo por el agugero du la prime­
ra, se fijaba y aseguraba eu el boyo 6 excavación da ia se­
gunda, de tal modo que n.i podia resbalar ni inclinar á 
parte alguna. Toda la circunfirencia de la pared dei Teatro 
estaba llena de dichas piedras, distantw unas de otras 12 
palmos; y ó los maderos que fijaban en ellas alaban ciertas 
cuerdas qua se aseguraban por delante ca uua entena ó 
marom.i muy fuerte que cruzaba desde un ángulo á otro 
del Teatro, y sobre las cuerdas se colocalia la vela tan bien 
asegurada que podia resistir cualquiera impetuoso vienlo: 
de cuyas vetas usaron también ios romanos en sus teatros 
y anfiteatros, y las bacian unas veces de lino y otras de 
seda, como li  que hizo César bordada de estrellas de plata 
para ostentar su magnificencia; solirepujando á todas la? 
que hizo Nerón de color de púrpura con estrellas de oro 
muy relucientes.

bA los ángulos de nuestro Teatro quedan vestigios de va­
rios orce», y en particular de los dos en donde estaban las 
puerta» por las que entraban los senadores y caballeros..- 
El de mano derecha se manliene en et dia pcrfectamenti'

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 3 6 3

formado, su altitud es de 32 palmos, y  su latitud de 16. 
Las paredes sobre que estriban dichos dos oreos s« elevan 
liasta 108 palmos, y esta era toda !a altitud que tenia la 
pared del teatro i los ángulos, cuya elevación se va dismi­
nuyendo en lo interior de la pared así como va subiendo á 
buscar el centro, cn el que solo tenia 20 palmos de altitud, 
y esto es porque el monte sobre que está fundada dicha 
pared se eleva lo que falta para igualar con la que tiene álos 
ángulos; pues toda ella al eslremo estaba igual y paralela 
Tomadas las medidas desde los ángulos da dicha pared tie­
ne de circunferencia por la parte exterior 65ipalmos, cuya 
dimensión comprende todo el semicírculo del Teatro.

»Como este se construyó en et declive del monte, y por 
ello estaba espuesto á las furiosas avenidas de las aguas plu­
viales, cuya violencia podria ocasionarle algún daño; por 
la parle superior le repararon con dos murallas en formado 
alas, quo desviando los torrentes por los precipicios del 
monte, defendían dicho precioso edificio. Y porlo que mira 
al agua que Novia cn lo interior del Teatro, por cierto agu- 
gero que hahia en el pavimento de la orcfiesfra, el cual 
existe en el dia, se metía en el conducto ó acequia que se 
dispuso para su desagüe; y cruza por el poso del centro....: 
bien que por el proscenio también se desahogaba muciia 
porción de ella.

«Este es el estado que en el dia tiene nuestro Teatro sa 
gunlino. En él, cuando se quiera, pueden renovarse los on 
Hguos juegos escénicos liaciendo el tablado ó foro para re­
presentar cn el lugar que ocupaba cl púlpito, como lo eje­
cuté yo cuando les renové en el citado año de 1783 ; cuya 
función no vista hasla entonces en nuestros tiempos, se pu­
blicó en una de las Gacetas de España. Y sin embargo de 
que el Dean Marti dice en su Carta que es capaz de mas 
de 0,000 personas aunque se dé á cada una un espacio pro 
porcionado de 2 palmos para poder esUr con comodidad 
yo hago concepto que es capaz de 12,000 personas y aun 
mas; porque en el último dia de dichas funciones cn que se 
juzgó por un juicio prudente de hombres juiciosos , que 
habrían concurrido 4,000 personas, advertí quedó mas de 
la miUd del gradería por ocupar, y las 4 gradas de encima 
del pórtico superior.

»Sn fundación no me puedo persuadir liaya sido de los 
romanos, como han juzgado algunos escritores, queriendo 
sea del tiempo de los Scipiones, y liecho á solicitud de estos 
3 expensas del erario de Roma para manifestar su gratitud 
liácia los Saguntinos, que por haber querido sostener la fi­
delidad, nunca bastantemente ponderada á sus amigos y 
aliados los romanos , estimaron eu mas quemarse vivos en 
sus propias casas y  cn la plaza de la ciudad, que rendirse á 
sus contrarios y enemigos los cartagineses. Y no falta quien 
atribuye su fundación con el propio designio al Emperador 
Claudio Germánico, por lo aficionado que fué á levantar 
suntuosos y magníficos edificios. Pues yo siempre he hecho 
concepto que nuestro Teatro ya subsistía antes que los ro­
manos señoreasen en España; y siguiendo la opinión del 
abate D. Xavier Lampillas,  soy de sentir, que su fundación 
fué de griegos; y me confirmo mas en ello por ia lápida de 
carocferes desconocidos que subsistía en la  ventanilla del 
vestuario ó corágwi de la mano izquierda de! Teatro, lacua 
juntamente con otras de los mismos caracteres, que se cree 
ser de los primeros pobladores de España, coloqué en la 
Casa de Ayuntamiento de esta villa, extrayéndolas, de ios 
parajes donde estaban, en virtud de comisión que para ello 
tuve de su Real Magestad; y á buen seguro que si el abate 
Lampillas hubiese visto dicha lapide 6 copia de ella, no hu­
biera temido afirmar que nuestro Teatro fué fábrica de tiem­
po anteriorá la entrada de los romanos en España; ni re­
celaría tuviesen su Opinión por paradoja no solo los italianos, 
sí también los españoles. Pues atribuyéndose á los primeros 
pobladores de Sagunto la obra tan celebrada de alfarería

por las varias inscripciones de dichos caracteres desconoci­
dos, que se han encontrado en diferentes pedazos del barro 
saguntino, celebrado últimamente por el Excmo. Sr. Conde 
de Lumiares en la disertación que publicó del mismo ; no 
hay razón para quo les privemos dei buen gusto de levantar 
tan suntuoso y magnifico edificio como el de nuestro Teatro, 
mayormente cuando cn él hemos encontrado inscripción 
de los mismos caracteres grabada sobre un ladrillo grande 
de 3 palmos en cuadro, y de medio palmo de gordaría, obra 
de alfarería mas fuerte que los mas duros peñascos; de 
cuyos ladrillos se advierte en el dia una hilera en el pedazo 
de pared quo hace frente al proscenio,.... sobre la cual es­
tribaba ei póríico de los Senadores; en cuyo particular po­
cos de los que han venido á ver este Teatro lian puesto la 
consideración, con todo lo que dichos ladrillos están paten­
tes yá la vista, formando como especie de moldura, puestos 
de llano, cargando cl resto de la pared sobre ellos.

«Sobre la época en que se levantó nuestro Teatro no se 
puede formar seguro concepto. Pero si alendemos al liem­
po en que se fundó la antigua Sagunto, y al eu que entra­
ron en ella los griegos de Zacyalo, que según aseguran al­
gunos autores fue 200 años antes de la guerra de Troya; y 
á lo que nos dice Tito Livío, de que dicha ciudad en muy 
corto tiempo se hizo opulentísima, y que creció en muchas 
riquezas por el comercio quo dilataron sus ciudacbnos has­
ta las tierras mas remotas dcl Oriente; aunque Ic demos 
algún tiempo de consideración, como por ejemplo 500 
años, durante los cuales hubiese podido hacerse tan rica y 
opulenta como nos ia pinta Livio, y con disposición de po­
der levantar á costas de su erario tan soberbio edificio; ha­
bremos de confesar que su fundación fue mas do 2,800 
años ha.

»Lo cierto es que nuestro Teatro saguntino es la admi­
ración de las gentes que vienen á verle, asi de la nación 
como extranjens y por ello se hace digno se ponga el ma­
yor cuidado para que se conserve.»

F E S O S E X O S  E X T R A O R D I S A R I O S ,

Entre las obras quirúrgicas dcl parisiense Ambrosio Pa- 
rei, cirujano del Rey de Francia, hay un curioso tratado 
de monstruos y prodigios, del cual nos ha parecido conve­
niente publicar en el S e m a n a r i o  P i n t o r e s c o  algunos dibu­
jos eon las noticias que cn la citada obra los acompañan. 
Lo raro del tratado, lo voluminoso del libro en que se ba­
ila impreso (t), la antigüedad de su fecha, lo lejano del pue­
blo cn que se hizo la edición, y el estar escrito en latin, son 
circunstancias por las cuales podrá ser manejado en el ori­
ginal por un pequeño número de nuestres lectores: estas son 
las razones que nos han movido á dar de él aqui un extracto 
traducido.

«En cl año de 125A (dice el autor) una yegua parió en

| i) { '¿ le  lib ro  e n  rúlíOi tien e tl< i4  p á g lo a s , sin  con lar con  In pur-
U tU , p r e fa d o , iAtrodaeeion ú ín d ice , s e  titu lo : Ckirargia, con -
U oeos práestsatissituoron auturura» m p o lc , x bibr osis p a k s i  P A ntsiixsis.

T A U A I LTII A IB I A ^ C  V IW A CI ,  lACOOT lO U B O U  R T S S t-A 'X  , ■ A B t A B l 

B ASCTI B A lt e U T A M . ANOBLI BOL04ÍX1NI, N IC U A SU B  A B G S U  A L P 8 Q S 6I

rsR M ii R K A K a iT A M . JACOBI DOROi,  »T  c i r i t t s t i i i  y A » a n u  O p e ra
C h i r u r ^ i e a  iu  q o l b o s  o o a  s o l iu n  p e r r e e l í s s i i n a ,  t u i o o r c s  p n e i e r  o a l u r a m .  
v u l n e r a ,  u l c e r a ,  In x a tio D e #  e l  f r a c  Ib  r a s  r a l t  o c u r i n d i ;  \ e r u »  e t í a o i  I in -  
m a n i  « o r p o r is  s l o g o U r t i i m i a e  p a tU u m  e s a c í í s s i o j o  s u  R íe m e ;  C a ra lÁ o n e s  
U e m  m o l lo r u in  o l io r u iu  s f f e e t i i u m ,  r e r e  o b s e r v s l i o n e *  e l  v a r i a  m e d ic a -  
m e n t a  a d  c b i r u r F Í a m  p c r l l a e n t i a  d e m o o s l r a e l u r .  A n l e q u i d c m  d í s jn o c t U i  
e d i U ;  N u n e  v e r o  l a  o o n m  c o U e c ta  e l  a b  o r o n ib a s  u x e a d is  r ^ p n r e i l a ,  p e r  
PtIruM VfíHltachiim. r e i p a b l .  f r a c c o f a r t lc o s i*  a d  M ttn iu i i  P h y s íc n m  O r -
d í n o r t u i n .  F r a n c o f o r t i .  r r o d i t  t y p iB  5 Í < o l a l  H o í r m a n m ,  I m p e a s a  J a c o b  1

F isch e ri BlbllopoU e.— A n n o  M Ü C 'X .»
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f i j a r a  d e l  P o t r o  e o o  e a r a  b o ja u t a .

Verona un potro que tenia la cara completamente humana, 
al par que todo el resto de caballo. Poco despues estalló la 
guerra entre los toscanos y  pisanos que encendió á casi to­
da la Italia. P o r tanto quisimos p intar aqui la Ogura de 
aquel mónstruo.

«Casi a! m ism o tiempo que el pontífice máximo Julio I I  
ronmovió á toda la Italia y  á la m ayor parte del orbe cris­
tiano contra L u is  X U  Rey de ios franceses (de donde provi­

no a_que)Ia gravísima batalla de Rávena el dia de Pascua

de 1312, enla cual fue derrotado el ejército pontificio), na­
ció en la misma ciudad de Rávena un mónstruoque tenia nn 
cuerno en la parle alU de la cabeza, dos alas, un solo pió 
muy semejante al de las aves ie  rapiña, un ojo en la rodilla- 
era de los dos géneros masculino y  femenino, con lo res­
tante de hombre,  según puede veree en la adjunta figura.»

F i f u »  d e l  m ú n e tn io  d e  R á v e n a .

JUSTAS Y  TORNEOS

A P O S T E  m S T Ó B IC O .

A  mediados del sig lo  X fV , el fanatismo por las justas y 
torneos, era tal entre los caballeros moros de Granada, que 

r l r í I T * !  algun-is veces para diversión déla
el Cñtco, Corriéndose loros y  cañas, sin 

embargo m i  siempre tomaban un aspecto bélico; ias cañas 
eran susütmdas por fes lanzas, y  los rejoncillos por la es- 

definitiva la muerte de alguno de los 

n a S  ú  i - á DO dudar, la causa p rin c i-
m o r S  a" i  formaron los caballeros
m oros, designados bajo el nombre de Cegnes, Gómeles,

Abencerrages, Alarefes y  otros, quienes sostuvieron duran­
te mucho tiempo, las conocidas guerras civiles de Granada 
que desolaron el pais.

Enojados los Cegries con la Re ina  mora, esposa de A u -  
dalla, porque distinguió un tanto á los del bando A bencer- 
rage; Imbuyeron al Re y  contra eslos últimos, y  muchos 
fueron desterrados de Granada y  aun asesinados: semjante 
injusticia decidió á los Abencerrages á convertirse al cris­
tianismo y  pasaron á engrosar fes filas de los Reyes Católi­
cos Isabel y  Fernando, que por entonces se aprestaban á 
conquistar el reino rie Granada.

No contentos los Cegries con esto, acusaron públicamen­
te de adulterio á la Reina; y  el Rey, siguiendo las leyes bár­
baras del pais, según las cuales se reeonocfe por mas her­
mosa aquella dama que defendida por un determinado 
caballero, vencía en el palenque; el m ismo modo encargó
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el Monarca la vindicta de su  propio honor á la suerte de las 
a rm as; ordenando que se celebrase una Justa en la cual pe­
learan los acusadores de la Reina con cuatro caballeros que 
esta eligiese *por defensores: si vencían los primeros seria 
quemada viva por adúltera, y  s i los segundos declarada 
inocente: costumbres bárbaras que se lian trasmitido hasla 
nuestros dias en las leyes del duelo.

La  siguiente carta que la Reina mora dirigid al caballero 
cristiano que servia á D, Fernando de A ragón, llamado 
D. Juan Chacón, Señor de Cartagena y  casado con Doña 
Luisa Fajardo, bija de D. Pedro, Adelantado y  Capitán ge­
ne ral del reino de Murcia, nos instruirá de lo ocurrido.

«La  infeliz y  desdichada Sultana, Reina de Granada, del 
nantíguo Uoraicel Itija; á ti D. Juan Chacón, Señor de C a r- 
ntagena, salud para que con ella, ayudado de Dios Nuestro 
«Señor y  de su  Santísima Madre, puedas darme el favor que 
»m i gran necesidad le pide, con la cual m uy grandemente 
)>estoy puesta, por un testimonio que me han levantado unos 
ntraidores caballeros, que son Cegries y  Gómeles, diciendo 
«que violé con varón ageno el aposento Real de mi marido 
» y  que delinquí con un noble caballero, llamado A lb in - 
«Hamad, abencerrage, lo cual lia sido causa é instrumento 
«de que los caballeros Abencerrages fuesen degollados sin  
«culpa; y  no obstante esto, baber por ello en esta desdiclia- 
»da ciudad muclias guerras civiles, de las cuales se ban se -  
uguido muchas muertes de caballeros; y  lo que mas siento 
«es, que se haya puesto dolo cn rai honra, lan sin  culpa, 
«que si en espacio de quince dias no doy quien defienda 
«m i honra, se ha de ejecutar en mí la sentencia en que e s- 
»toy condenada, que es á quemar. Y  avisándome una cau- 
«tiva cristiana de tu valor, esfuerzo, piedad, virtud y  bon- 
«dad, acordé de favorecerme de t í, pues eres padre de ne - 
«cesitadüs y  vengador de agravios. M i necesidad es grande, 
«pues soy mujer sola y  triste; m i agravio es el m ayor que 
»en el mundo se ha hecho, pues se han atrevido, traidores, 
»á poner mácula en esla triste Reina, y  á levantarme lo que 
«jamás imaginé. Y o  estoy afrentada y  en el peligro dicho, 
«si no me socorres, soy perdida; no rae niegues tu favor, 
«pues encomiendo en tus manos toda m i hon ra ; y  si por 
«ser yo infiel no me quieres favorecer, considera que no lo 
«soy, que creo en Dios poderoso y  en la V irgen Santa M a - 
nría su  madre, en quien confio que alcanzarás gloriosa v ic -  
«toria de mis enemigos, con ia cual quedará libre mi ho n - 
«ra, y  se sabrá la verdad cierta; y  confiada quo te dolerás 
«desta desconsolada Reina. No itias.»

Su ltana  Reina de Granada.
A  la cual contesté Chacón en eslos términos. 
tiA tí Sultana, Reina de Granada, salud. Para que te pue- 

«da yo besar lu s  Reales manos, por la singular merced que 
ame haces en querer servirte de este hum ilde siervo, para 
«un negocio tan arduo, y  de tanta gravedad. Muchos, y 
«m uy principales caballeros hay cn esta córte, á quien p u -  
«dieras mandar lo que á mi; y  pues me lo mandas, obedez- 
»co, y  acepto lo que me pides, confiando en Dios, y  en su 
«bendita madre, y  en tu inocencia; y  asi d ig o , que el ú l-  
• timo dia del plazo parlirémos á servirte yo, y  tres caballe- 
«ros amigos, y  no liabrá falta. Encomiéndate á Dios, el cual 
«to guarde y  defienda. De Talavera.o

D. Juan Chacón. 
Efectivamente, el último dia del plazo fijado para defen­

der la honra de la Reina, se hallaba esta con sus damas Ze - 
lina y  Esperanza, colocada sobre un tablado enlutado frente 
á un gran palenque mandado construir al efecto, en el cual 
esperaban los cuatro caballeros acusadores, qno eran, M a -  
horaady Hamete, cegries, Maliandon, y  Mahandin góme­
les. Desde las ocho de la mañana hasta las dos de ¡a tarde 
estuvieron aguardando los jueces del campo colocados al 

do derecho del tablado y  los mantenedores; y  ademas 
ucde decirse que toda Granada agrupada en derredor del

palenque; poco despues de las dos un prolongado m urm u­
llo anunció la llegada de los llamados aventureros defenso­
res de la Reina; y  efectivamente, entraron en el palenque 
cualro turcos, que eran los disfrazados caballeros cristiano*, 
Don Manuel Ponce de León, Duque de Arcos, descendiente 
de los Reyes de Xerica y  Señores de la casa de Villagarcia- 
D. A lonso de Aguilar, D. Diego de Córdoba y  D. Juaiá 
Chacón.

E l primero llevaba por divisa en el pendoncillo u n  león 
de oro sobre escudo de campo blanco, y  entre sus garras 
un moro á quien estaba despedazando con el siguiente 
lema:

«Merece mas dura suerte 
«Quien va contra la verdad,
«Y  aun es poca crueldad 
«Que un  león le de la muerte.»

D. Alonso de Aguilar llevaba en su  escudo un aguila do­
rada, en «ampo rojo, cn ademan de remontarse, sosteniendo 
con las garras !a cabeza de un moro y  el verso:

«La subiré liasta el cielo 
«Para que dé mas caida,
«Por la maldad conocida 
«Que cometió sin  recelo.»

D. Diego de Córdoba llevaba una espada dorada sobre 
campo blanco, y  en ia punta clavada la cabeza de un moro, 
y  debajo;

ePor los filos de la espada 
«Quedará con claridad,
«El hecho de la verdad 
«Y  la Reina libertada.»

Y  D. Juan Chacón, un  lobo en campo verde, en actitud 
de despedazar á un moro con el mote:

«Por su  mal le devora.»

Hecha por los trompeteros la señal, do batalla, se lanzaron 
los caballeros á la pelea; y  la trabaron, D. Diego Fernandez 
de Córdoba con Maliomad; D. Manuel Ponce con A lí  Hame­
te; D. A lonso A gu ila r con Mahandon, y  D. Juan Chacón 
con Mahandin; fueron muchos los actos de valor desespe­
rado que Imbo por una y  otra parte; pero los moros fueron 
al fin vencidos y  muertos no sin  liaber confesado en públi­
co su  calumnia antes de espirar cl traidor Maliomad, cegri, 
viéndose en tie rra, y  sobre el pecho una rodilla de D. Juan 
Chacón.

«Ya no es menester darme mas lieridas de las que tengo, 
«exclamó, porque esta postrera bastaba para echar del m un - 
»do á un tan gran traidor alevoso como yo; y  pues me pe - 
«dis {vencedor caballero) que declare Ja verdad, yo lo diré. 
«Sabrás quo habiendo muerto algunos de mi linagc los del 
«bando Abencerrage , y  á otros afrentado, y  que valían 
«tanto eon los Reyes, y  (jue no nos podíamos vengar de 
«ellos, ordené yo que fuesen perseguidos los caballeros 
«Abencerrages, y  por m i traición fueron muertos sin  cu l- 
«pa. La  Reina no debe cosa ninguna de lo que yo la levanté 
«acerca del adulterio de que fué acusada; esta es la verdad 
«llegado he á punto de decirla , y no h.ay otra cosa sino lo 
«que he dicho.»

Este fué cl resultado afortunadamente favorable á la v ir­
tud é inocencia de la Reina m ora, que se libró de m orir en 
la hoguera como adúltera, según sentencia do su  mismo es­
poso.

Concluiré estos apuntes citando algunas de las leyes que 
se observaban en ia antigüedad para las Justas y  Torneos, 
seguu instrucciones dictadas po r varios Monarcas entre ellos 
Don Juan II.

Uua vez publicada la Justa llamando á todos los caballe­
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ros del reino y  extranjeros, que quisieran combatir con los 
mantenedores del campo 6 retadores; los que deseaban en­
trar en lid, mandaban sus escudos al palenque, para que 
fueran expuestos públicamente, por sí Im bii home á denos­
tarlos ó fembra injuriada por alguno de los dichos caba­
lleros; caso de presentarse alguien en queja, se abria juicio 
entre el acusador y  acusado y  s i resultaba cierto el delito, 
al lidiador se retiraba dela justa, pues no podian tomar parte 
en ella sino caballeros sin lacba.

En  todo torneo debia nombrarse una Reina del dia quo 
presidiese la función y de cuya mano debian recibir los 
caballeros el p rem io, que por lo común eran tres; uno 
para el vencedor de la justa, otro para el mas diestro en 
e! manejo de las armas y  cab iild , y  otro para el mas galan; 
cuya elección la hacían, para los dos prim eros, los jueces 
dcl campo, y  para eí último las mismas damas.

Como cortesía en e! acto del combato se observaban, con 
ligeras modificaciones, las siguientes reg'as.

N ingún  caballero podra usar otras armas ofensivas raas' 
que espada y  daga cnn filos embolados, las que serán antes 
examinadas y  revistadas pur ios jueces destinados al 
efecto.

Como armas defensivas no se podrán usar peto n i espal­
dar, y  sí cota de malla con antecuello debajo de la sopra- 
vcsta, las que serán también revisadas.

No se podrá tirar estocada, sino solo tajo ó revés, y  estos 
siempre dirigidos al tronco del caballero, y  no á la cabeza y 
á lus otros miembros.

Cada uno de los caballeros, deberá respetar á cualquiera 
otro, á quien en el acto de la embestida se le cayese la lanza, 
pues no seria honroso herir á un indefenso.

Tampoco podrán acometer dos 6 mas caballeros á uno 
solo.

\ cualquiera caballero tapado quo se presentase y  admi­
tiese á la pelea lo será permitido conscrvarsu ineógaito, pero 
deberá osto entenderse solo en el caso de ser vencido, pues 
vencedor, tendrá ijuc descubrirse.

Los caballeros que justaren no deberán hacer raas de tres 
corridas, y  el que en una de ellas rompa ¡una lanza con­
tra otro será tenido en mas que el que no baya roto n in ­
guna.

S i un caballero, ya retado, ya retador, rompiere dos lan­
zas y  otro no mas que uua, que esté la ventaja por el quo 
rompiere las dos, y si por na  acaso el que rompiere la uoa 
dciribare ei morrión del contrario »  reputen iguales á en­
trambos; y  asi m i'ino  deberá entenderse do la espada y  al­
gunas otras armas á juicio de los heraldos y reyes de armas, 
pero que siempre se espresaba en el cartel de amincio.

E n  la actualidad esla clase de diversiones guerreras están 
completamente en desuso, y  si bien en casos dados se han 
querido renovar en este s ig lo , nunca iian llegado, n i con 
mucho á semejarse á las de la antigüedad; Unte por los cre­
cidos gastos que son necesarios para disponerlas, cuanto 
por la poca inteligencia por parte de los ijue se han encar­
gado de dirigirlas ; debiendo esceptuar únicamente al Es- 
c-elenlísirao Sr. I), Juan de la Pezuela, capitán de caballería 
queeraen e la ñ o i8 3 8 ,  quien con motivo de la jura de 
nuestra Reina Doña Isabel II, organizó y d irig ió  en Barce­
lona, uoas Justas y Torneos célebres por el lujo con que se 
verificaron y  por !a propiedad que se observó hasta en las 
mas insignificantes ceremonias.

E u iü o  »E T a n a r it .

UNA VIOLETA,
POR DON MANCEL IBO ALFARO.

Dtlitida á so qoeríio ioijo 

D O N  B IE N V E N ID O  V .  C A N O , 

( f o n í ín u a c ío n . )

La  tia lo saludó con amabilidad; pero Adamina conver­
tida en bermellón la palidez de su  rostro, lijó los ojos en el 
sucio. Luego... se cruzaron entrambos esa mirada inex­
plicable que sucede á la primera noche de am or, y  los dos 
jóvenes só sonrieron ai oculto infinjo de un poderoso imán.

Dulce fue la conversación que enlre ellos se sostuvo; y 
como dulce se deslizó con ella breve el tiempo; y  temeroso 
Alfredo de hacerse molesco la primera noche quo se ponia 
á sus órdenes, so retiró despues de mil felicitaciones con la 
tin, y  despues de apretar la mano en silencio á la sobrina.

Cuando Alfredo llegó á su  gabinete, se quitó los guantes, 
las bolas, el sombrero y ia levita; se puso las chinelas la ba­
ta y el gorro, y  tomando un cuaderno con cubierta de tafi­
lete azul, se sentó en la mesa de escribir.

Aquel cuaderno ora su  diario.
Despues de pasar algunas hojas manuscritas ercribió en 

una estos renglones:

Viernes 10 de Abril de Í85b.

L'na de la tarde.
La noche del 9 de Abril fue el telón corrido á la prime- 

raparte del drama de mí vida. 111 infancia, mis recuer- 
dos, mi cariño doméstico, todo ha quedado sepultado en 
él, y ha comenzado para mi una vida de amor. Adamina 
me ama; yo ¡a adoro; y un hombre y u n a  mujer que se 
adoran pueden disfrutar en esfa tilda los delicias del Pa­
raíso. Adamina y yo disfrutaremos las delicias del Pa­
raíso.

IIÍ.

Veinte dias habían trascurrido desde ia noche en qu.; A l­
fredo conoció á Adamina en el baile de la Marquesa de 
Yislellor.

Veinte días son m uy bastantes para familiarizar las rel-i- 
ciones de dos jóvenes cuando un  amor puro y  vehemente 
une sus corazones; y  como el amor que unia los de Alfredo 
y  Adam ina era mas puro que el sonreír de los ángeles, y 
mas vehemente que los rayos de un  sol de eslió; nuestros 
jóvenes se trataban ya con la misma confianza y  libertad 
que s i se hubieran conocido toda la vida. Hay mas: aquel 
amor no era cortesano; y  en medio de la pasión voraz que 
abrasaba sus almas, ambos sentían una dulce languidez que 
•se confundía con el amor de hermano, con los bellos place­
res que ofrece la amistad.

La lia de Adam ina, estaba como no podia menos de su­
ceder, enterada de la situación de su  sobrina; le halagaban 
en estremo aquellas relaciones; y  lo m ism o que Adamina 
esperaba la llegada dcl padre de la jdven, para hablarle de 
semejante asunto.

Adamina por su  parte liabia esperimentado en pocos dias 
un cambio notable. Palideció su  roslro, desvanecióse 
carmín de sus labios, se apagó e! fuego de su  m irada, pero 
una suave melancolía daba á sus facciones cierto aire de 
magestuosa languidez que la convertían en una virgen 
dormida.

También Alfredo habia esperimentado su  variación; pero 
variación que se presentaba con caradores distintos.

Como poeta que era, como hombre dotado de inspiración, 
liabía vagado de continuo su mente por lo* espacios iraagi-
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narios, siempre viendo fantasmas, siempre creando seres 
ideales mas ó menos bellos, mas ó menos vaporosos, que to­
dos venian de continuo á adular su  imaginación, á desva­

necer su  espíritu.
Pero lioy, una severa gravedad se ha apoderado de str 

rostro; su  menle mas que nunca vaga por la región del 
deal; p e r *  todas sus creaciones reconocen un mismo tipo; 
este tipo es una mujer grabada en su  eorazon; esla mujer es

Adamina- . 1 1 1 1
Alfredo y  Adamina han renunciado á M  sociedad de l.t 

corte. El uno vive exclusivamente para cl otro; y los dos 

viven solo para el amor.
Alfredo pasa cl dia haciendo poesías; Adamina lo pasa 

bordando ricos pañuelos de Holanda, ó tules 6 cenefas; y 
por la noche Alfredo busca á Adam ina para leerlo sus poe­
sías, para ver sus bordados, para m harse uno á otro, para 
sonreírse, para apretarse la mano, para estremecerse ambos, 
con ia oculta y divina corriente que se infiltra en sus venas 
al m irarse, al sonreírse, al apretarse \a mano.

Tau luego como el bello crepúsculo de mayo anuncialw 
las sombras misteriosas de la noche en las gratas florestas- 
que riega cl Manzanares, recogía Adamina la labor, su  lia 
se retiraba de casualidad (t de intento, á evacuar algunos 
queliaceres domésticos; y  la niña, de pechos ó sentada en 
el balcón, esperaba palpitante al objeto de su-amor, que no 

se hacia mucho de desear
Sentados los dos al frente de un espacioso campo; aspi­

rando las brisas de un rio plateado; percibiendo el aroma de 
no lejanos jardines;  y contemplando nn cíeto de arreboles, 
de piala y  de zafir, se adormecían nuestros amantes meci­
dos por el purísimo arrullo del amor.

De este modo se deslizaron algunos dias.
Este fue el método de vida que Adamina y  Alfredo s igu ió  

ron desde la noche feliz que se conocieron en casa de la 

Marquesa de Visleflor.
 A.bi teneis cortesanas, ahí teneis el poeta qoe en

nadie lijaba su  ca riño ; alii lo teneis siendo un modelo de 
amor y  de constancia, porque encontró la flor que busca­
ba; porque escuchó el eco que anhcl.vba, porque halló so 
centro y salió de la esfera emponzoñada en que vosotros

vivís. . .
üna  noche en que Alfredo encontró á Adamina mas con­

tenta que de costumbre, la preguntó afanoso:
— ¿Q ue tiene usted, Adamina, que está usted tan alegre? 
— Que tengo de tener, resp^mdió la niña souríendu <lc 

gozo, que viene mañana m i papé, y hace tanto tiempo que 

no lo lie visto...
— ¿Taiitc tiempo llama usted á veinte d ias que han tras­

currido despw s que está usted aquí..?
— E s  que cuando me vine aqui, ya  hacia un  mes que uo 

lo liahia visto,
— ¿Pues cómo?
 Como que por primera vez en la vida después que m u­

rió m i madre, emprendió un largo viaje, según él me diju al 
marchar, para completar m i felicidad.

Alfredo se alarmó at escucharla, y  volvió á preguntarle: 
 -Y  no le dijo á usted de qué modo iba á completar con

esc viaje la felicidad de usted? _
- N o  me dijo mas que eso, repuso la nm a con ange ica 

inocencia-' despucs iiiiprimió un beso en m i frente y P®nió.
Una amarga sospeclia nació en el eorazon de .Alfredo, que 

lo tuvo pensativo algunos momentos. Pero Adam m a dejó 
caer su  mano entre las manos de su  amante, m irándolo 
con acariciadora sonrisa; y Alfredo deseclió aquella idea, no 
queriendo empañar cun ella cl cielo puro de amor, en que 
desde algún tiempo vivían sumergidos.

Cuando la tia de Adamina entró cn cl gabinete en cuyo 
balcón estaban sentados los tiernos jóvenes, convinieron los 
tres en que el mismo dia cn que ¡legase el padre de Adami-

na, le enterarla la tia de las relaciones de su  sobrina, y le 
pedirian permiso para su próximo enlace.

E n  este momento dieron las doce, liora en que Alfredo 
acostumbraba á retirarse. Lo  hizo a s i; mas aquella noche 
dejó muy salLofecha á la tia, y  nadando cn gratas esperan­

zas á la sobrina.
Pasado un cuarto de hora entró Alfredo cn su  gabinete, 

pero entraba meditabundo y como disgustado.
Dejé el bastón, se quitó los guantes, y  lomando su  diario 

escribió:
D o s  ie M a t j o .

Doce y media de la noche.
Et ambiente de Madrid in fundé amor esta noche: m i 

pasión siyue creciente: yo amo mas que nunca á Adami­
na, y esle amorte ha apoderado de mi alma. Para mi ya, 
vivires amar d esa jóven; pero ¡ay! una idea terrible se 
ha fijado en mi mente; y  me asesina con. su amargu­
ra. M i  P a B B E  u r o  UK V W J E  M B A  C O M P C E T A B  M I P E L I C I B * » ,  

wie ha dicho. Su angélico eorazon no conoce el oculto sen­
tido de estas palabras. Adamina... querida Adamina; la 
violeta que me entregaste la noche en que te conocí; te la 
ievcdveré como te dije al pie de los olfareí... o bajara con­
migo á desCJíiíar en el silencio de la lumba..t

(Se eonlinuará.)

M.ADBID 2 6  D K  N oTlBM M E DE 1 8 S 6 .

Sr. D. Rafael Coronel y Ortis:
M q v  Señor m io v  querido am igo: en E l  Porvenib, perió­

dico a que estoy'suscrito, en el número 21, c o r r « M n -  
diente al dia 24 del presente mes, en te «cc ion  de í .é lm -  
orafia. he leido con sumo placerun articulo que V. se ha 
« r v id o  dedicar á la crítica de rai novela titulada L *  ban­
d e r a  DE LA VlROB-V DEL M oNTE Ó U  HOBA ENCA>TAI>A

Y’o fallaría seguramente a un  deber sagrado de gra itud 
V de cortesanía; s i al ver el aventajado juicio que V . ha 
formado de m i humilde com posición, no tomara in m ^  
diatamcBle te pluma para manifestarle lodo m i reconoci-

" ’ wto'^órñuncce sobremanera la protcxta que V. lisce al 
final de su  articulo, asegurando que al analizar m i obra, no 
ha estado V. subvugadb por afección alguna que pudiera 
preocupar su espiVilu; y  que s í ha marchado este libre en 
alas de esa franqueza desíiUeresida y pura, propia del hom­
bre que comienza á vivir. . . . .  . ■

Me congratulo también at ver la justa im porlancu 
nne V  da á las novelas lústóncas; y ojala que m i humilde 
onsavd la novela mia de qué V , se ocupa, estimulara á 
los ióv¿nes que vienen detras de nosoti;os a cantar las glo­
rias de nuestra adorada patria, separándose del trillado 
sendero de las traducciones, que apaga la inspiración y  
mata la literatura nacionaL 

N o  necesita el español salir á naciones extranjeras para 
temnlar su laúd ; basta levantar el velo de! pasado, y  se en­
cuentra la pocsia brotando á torrentes de nuestro suelo. Las 
Generaciones iiuc murieron ya , fueron lieróicas sobrema­
nera- los siglos por otros s ig los ya empujados, fueron testi­
gos "do romancescas escenas; hable el poeta cou aquellos 
siglos y  con aquellas generaciones, y unos y otros nresta- 
rán á su  lira con profusión, encantados sonidos du p acer.

Continúe Y'., amigo mío, aiializondo las novelas españolas 
V estimule V . sobre lodo á la juventud, con sunatural per- 
su o s iü ii.á  que abandone ese prurito que se lia apoderado
últimamente, de no hacer otra cosa que traducir al caste­
llano toda clase de obras, sin mas titulo algumas pa rad lo , 
que el de estar escritas en otro idioma. _

Vuelvo á dar á V. las masexprcsivas gracia? por la distin­
ción con que me ha honrado , y  á ofrecerme como siempre 
su  amigo y S  S. Q. B. S .  M-

M a n ü e l  Id o  A l f a r o .
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EL ULTIMO BENI-OMEYA.
lETEXDA MORISCA,

POR DON VENTLTIA GARCLA ESCOBAR.

Todo « lam entos y  cuitas 
en las orillas del Bélis, 
tan tristes hoy y  apenadas 
como ayer gratas y  alegres.

Pálidos y  mustios rostros 
muestran do quiera las gentes; 
suspiros lanzan los labios, 
l i^ im a s  los ojos vierten.

De pavor huyen iiencliidos 
unos Ae otros ios vivientes, 
cual si á Córdoba amagase 
la guerra, el fuego ó la muerte, 

Cesaron las ledas zambras, 
y  los alardes ecuestres; 
n i á toros se clavan hierros, 
n i rompen cañas ginetes.

Enmudecieron ias trovas 
dulcísimas y corteses; 
ahogaron sus melodías 
los arábigos rabeles.

N i justan bravos los hombres, 
n i hanlan de amor las mujeres, 
n i tienen celosías niñas, 
n i envidia las viejas lienen.

En  la mezquita ios unos 
humillanse asaz dolientes; 
los otros con los derviches 
astros y  horóscopos leen.

Cual de partida se abrazan 
los amigos y  parientes; 
llenos de dolor los bravos, 
yertos de terror los débiles.

¿Qué, pues, en Córdoba pasa? 
¿Q ué de siniestro acontece 
en la corte encantadora 
del Califa de occidente?

¿Qué pasa?... ¡Tremendo caso!... 
¡Azar temeroso y fuerte, 
que pone al ánimo grima, 
y  al eorazon estremece!...

Por las riberas del rio, 
que murmura tristemente, 
una aparición divaga, 
lúgubre, fatal, solemne.

&  forma en el ser del viento, 
la tierra su pié no Iiiere; 
de dia es cárdena sombra, 
fuego de noche parece.

Su  melancólico aspecto 
enturbia la luz ríente, 
su  aliento al céfiro mancha; 
las aguas i  sn voz hierven 

Lo s  árboles caen sus frutas, 
inarciiílansc los claveles, 
mudas se quedan las aves, 
las piedras párlense inertes,

Lo s  canes huyendo ahullan 
en son áspero y ’doliente, 
y basta las fieras del bosque 
su  innata fiereza pierden.

Y  en tanto rie nocbe y  dia 
vagando el aciago Iiuesped, 
con un acento punzante; 
cual la lengua de una sierpe;

E n C alatañazor  (canta 
cual trovador de la muerte,) 
¡A lmanzo *  perdió  e l  tam bor!!...
■,Ay del m i s e r o  creyente!...

Apenas en torno suenan 
de los m uros Cordobeses.

cual de] tártaro evocadas, 
estas cláusulas crueles,

En  pós del fantasma salen 
corredores y ginetes... 
pero á su  voz se horripilan 
y  llenos de pavor vuelven.

A l fin, el Califa ordena,
H iien , el ocioso y  débil, 
que, muerto ó vivo, le traigan 
al pastor sus Bereberes.

Por que es de saber que, en forma 
de pobre zagal imberbe, 
según la crónica añeja, 
el fantasma se aparece.

Pero n i flechas le alcanzan, 
n i los alfanges le ofenden; 
n i manos tocarle log ran , 
n i brios vencerle pueden.

Pues cual espiral de hum o, 
móvil, vaporosa y  feble, 
que se la ve ante los ojos, 
y al tocarla, no parece.

A si el pastorcdlo en medio 
de soldaiios y  corceles 
como el humo, se desliza, 
cual niebla se escapa ténue.

Y  diz que de cuando en cuando 
dar una mirada suele,
que deja ciegos los ¡jombres, 
y  yertos los palafrenes.

Y  en tanto, orillas dei rio, 
que murmura Iristemcnle, 
tornando al cantar punzante, 
como el arpón de la sierpe;

E.n C a la t a ñ a z o r  (canta 
en trova de llanto y  muerte,) 
A lm a n z o r  p e r d i ó  e l  t a m b o r . . .  
para siempre... parasiempre!...

SO LU CIO N  D E L  G E R O G LIFIC O  A N T E R IO R .

Ei A, B, C, de la Cartilla da enojo é infunde p a io r  ó  los 
niños, y es en realidad engorroso.

GEROGLIFICO.

Director y  propietario,!). .M a n u e l d e  A ssa s .
U rd a crio n  y  A d u iín istrecio n , c *U e  d e  V e rg a ra , 4 ,  p ria cip o f izq u íen ta .

Mfidrid.—Im p ren ta  ü cargo  de  J da<h i> Hem',
ca lle  de la  U n io n , 3 , b a jo .
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